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ADVERTENCIA 

Como esta conf'erencia se publicó 
r~on notables errores tipográficos en la 
revista guayaquileiia «El DeJnóm·ata», 
en seguida t·ecomendé que fuese'n cotTe
.r;idos editándola en t'olleto; errores que, 
sin embargo, se han repetido en él Pm· 
ICll motivo se lwce esta nueva edición, 
dedicada especialnwnte a los alumdos 
tlel Colegio «BolívaT», por cuanto la con
f'erencia contiene conceptos (11tás ajeno;.; 
que propios} que ptteden ser de alguna 
utilidad para f01nentar en los jóvenes 
la afición a la lectura, cuyo benéfico 
hábito tiende, por· desgracia, a desa
paTecer. En casi ttn año qtte lleva 
ya de inaugurado el nuevo local de la 
Biblioteca, y estando, como está, abierto 
lodos los días JJara el público, nadie/ta 
eorTespondido a nuest1'Ct entttsiasta invi
tación, nadielta honntdo hasta cthora la 
salct de lectura, a excepción de un asi
duo visitante fomstero. Aquel benéfico 
hábito estamos empeñados en f'ormar 
en el Establecimiento, haciendo qtte con
eurran a la Biblioteca los alumnos de 
la Sece,ión Superior, altm·nándose por 
llUrsos, a horas determinadas. 

EL AUTOR. 

Ambato, Mayo 24 de 1916. 
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«Libros y Bibliotecas 

JHe1·ced a gestiones particulaTes he
mos obtenido el siguiente hermoso trc(
bafo l-iterario que nuestro ilustrado 
colabouulor, hizo en el aiío pasado en 
fonna ele Confe1·encia y que en su hon-
1'oso carácter ele Recto1· del Colegio Na
cional «Bolívar», p1·onunció con nwtivo 
de la inauguración d-el nuevo local ele 
la Biblioteca 1Jública <le dicho Estable
ciJniento. 

EL DEl\'IOCRATA». 

Quito, AbTil 9 ele 1916. 

81'. Dr. D. Víctor .llfanuel Ga1·cés. 

Ambato. 
·Muy querido amigo: 
He leído con swno placer lct confe-

1'encia 1J1'01Wnciada por Ud. en el acto 
solemne ele la inaugunteión de la Bi
blioteca del Coleg_io «Bolívar». Es ~tna 
····~rln,nm:/.,., r>noo'n Indo .. </ /({,.'! de SU bri-

1-' 1 .._., ~~ -v- - -- .1 

llante pluma, bien meditada y elocuente. 
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Esto es abogar porque haya más lu::: en 
Ambato. Le feficito, pues, por este nue
·vo triunfo literw·io, que habrá desper
tado indudablemente en los oyentes el 
patriótico entusiasmo que se necesita 
para que la Biblioteca tome incremento 
y sea un 'VCrdadero centJ·o de cultura. 
Si U sigue a la cabeza de ese querido 
plantel, no tardw·enws en ver converti
da toda la casa en Biblioteca, y el pa
tio con sn techumb1·e de vid1·io, en salón 
de lectura. Tal es mi anhelo en este mo
mento feliz en que estrecho su mano de 
U enviándole mil aplausos, 

De U. muy atto. y S. S., 

CELI.ANO l\IONGE. 
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Libros y Bibliotecas 

ConfeTencia pTonunciada 
en la inauguTación del nue
vo local de la · Biblioteca 
pública del Colegio Nacio
nal "Bolíva1·" po1· el Rector 
de dicho plantel. 

pARA comprender mejor cuánto sig-
nifica este acto solemne, la inaugura

ción del nuevo local de la Biblioteca 
pública del Colegio «Bolívar», será bien 
que nos detengamos un momento a 
considerar lo que son los libTos y lo que 
son las bibliotecas; porque, a causa de 
estar tan familiarizados con los prime
ros, y por no haber meditado un poco 
sobre lo que son las segundas, no ha
cemos, talvez, de aquéllos ni de éstas, el 
correspondiente aprecio. 

1 

PuEsTo que un libro no es sino un 
manojito de hojas de papel que contienen 
una serie de pensamientos escritos por la 
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imprenta, es claro que concurren a for
marlo, tres cosas: pensamz"ento, impren
ta y papel, que las consideraremos 
separadamente. 

Pensamiento.- E I hombre es el rey 
de lo creado, porque lleva en la frente 
una corona imperial: la ü1teligencia; la 
inteligencia, que es la llama de un fuego 
sagrado e inextinguible, que es la luz de 
una antorcha radiante e imperecedera. 
Cada pensamiento es una chispa que 
brota de ese fuego, un destello que irra
dia esa luz. De rey de la creación, el 
hombre se eleva a semidiós, a virtud del 
pensamiento; pues, mediante él, participa. 
en cierto modo, de atributos propios de 
la Divinidad: así, en la Ciencia, el pen
samiento es verdad; justicia, en la His
toria; santidad, en la Ascética; omnipo
tencia, en la Oratoria, y creación, en las 
Bellas Artes. Y ved las diversas, fulgu
rantes formas en que se cristaliza el pen
samiento: por él, la Elocuencia es el rayo 
vibrante de la palabra; la Poesía, melo
diosa música del lenguaje; la Música, 
alada poesía del sonido; la Pintura, es
trofa de luz y de colores de un maravi
lloso poema gráfico; y las Artes plásticas, 
la forma escultural en que lo encierra el 
genio para hacerlo tangible e imperece
dero. 

Imprenta.-Antes de su Ü1Yención, la 
idea, esa chispa radiante del fuego sa
grado de la inteligencia, se extinguía en 
el instante mismo de exteriorizarse con 
la palabra, como se extingue la chispa 
eléctrica en la pila de Volta o en la má
quina de Oarré; y el pensamiento, ese 
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brillante relámpago del alma, tenía tam
bién la momentánea vida del relámpago. 
Los conceptos del sabio, las inspiraciones 
del genio, las creaciones del artista, ex
piraban, instantáneamente, en los labios 
del hombre. Da vy, a principios del siglo 
pasado, y Edison, en nuestros tiempos, 
lograron contener la chispa eléctrica en 
su momentánea aparición, dejándola cau
tiva entre los dos polos opuestos y entre 
los filamentos de carbón, y, así, quedaron 
iluminando las noches de la Tierra, el arco 
Voltaico, y el foco incandescente. Lo que 
Davy y Edison hicieron con la chispa 
eléctrica; Cadmo, por medio del abece
dario y Gutemberg, por medio de la im
prenta, hicieron con el pensamiento: ele
tenerlo en su vuelo fugaz y dejarlo fijado 
para siempre en caracteres visibles. 

CoNTENIDA, así, la efímera chfspa, 
convertido el súbito destello en perma
nente antorcha; quedó formado el libro, 
que es el foco lumínico que ha llenado 
de resplandor el mundo. Si grande y 
sorprendente fue el prodigio del Apóstol 
de Judea al multiplicar los panes, que 
alimentan el cuerpo; Gutemberg realizó 
el milagro no menos sorprendente y 
grande, de la multiplicación del pensa
miento, de la multiplicación del libro, que 
constituye el sustento cuotidiano del es
píritu. 

Papel-«El primer papel al cual el 
hombre confió la maravilla de su pensa
miento, fue la boja de la palmera», que, 
sucesivamente, fue reemplazada por la 
corteza de los árboles (en Egipto la del 
papyrus, y de allí el nombre de papel), 
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la tableta cubierta de cera, las laminillas 
de plomo, el pergamino, el papel de tra
pos y el de fibras de madera. El papel 
es, pues, el elemento más modesto del li
bro, y, sin embargo, ved lo que se dijo 
en elogio del más humilde ele todos, del 
fabricado de trapos viejos: «El andrajo, 
después de rodar por todos los mulada
res, se ennoblecía. iDespués de manci
liarse con todas las inmundicias, reves
tíase con el brillo imperecedero de las 
ideas! Compensación más bella y liberal, 
pocas veces se ve en la vida para un 
triste destino. Primero ser gala, luego 
andrajo y después .... gloria!» 

OBJETO m:uy precioso es, pues, un 
libro, ya que contribuyen a formarlo tres 
elementos maravillosos. Y es tan impe
recedero, como los pensamientos que con
tiene; por lo cual' un inteligente observa
dor ha dicho: «Las palabras vuelan, los 
hombres mueren, las instituciones decaen, 
los imperios se derrumban, las piedras 
se pulverizan, y, a .la vuelta de muchos 
miles ele años, sólo quedan los grandes 
libros». Y es que el libro, según el her
moso concepto de otro pensador, «es ami
go sabio, y como sabio, guarda silencio, 
y como el mejor ele los sabios, no acon
seja sino al que lo ha menester. Es ami
go complaciente: si queremos que hable, 
basta fijar en él la vista; si queremos 
que calle, basta levantar los ojos. El li
bro es el primer amor del niño; el más 
ardiente amor del joven ele esperanzas; 
el último amor del viejo sabio.» 

VISTA la inapreciable importancia 
que tienen los libros, también compren-
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cleremos mejor uno de los principales 
motivos que ongmaron la inclepenclen
eia de América. «Cuando ya se difun
dieron las luces en Europa-escribe el 
padre ele la Historia Ecuatoriana-en í'l 
reino de Quito se prohibió la enseñanza 
de alg-unas ciencias, bajo penas bien se
veras; no hubo una sola escuela costea
da por el gobierno colonial y hasta se 
\'ecló la introducción de toda clase ele 
libros». (*) 

SI; objeto muy precioso es un libro; 
y para que siempre le tengamos la alta 
estimación que le debemos, bastará hacer 
esta reflexión: si miramos con religioso 
respeto la urna cineraria que guarda los 
despojos mortales de un hom hre ilustre; 
con no menor respeto debiéramos mirar 
un libro, que es urna que contiene, no 
el puñado de mísero polvo a que se ro
duce el cuerpo, sino los inmortales deste
llos de las inteligencias superiores; el 

(*) Léase lo que dije, a este respecto, al 
hacer el elogio de Maldonado, el eximio rio
bambeño que, ahora más de dos siglos, llegó 
a ser sabio, admiración de sabios, en esa épo
ca tenebrosa de nuestra Patria: 

Pueblos progenitores 
De la futura Patria ecuatoriana, 
¿Quién ¡ay! quién os dijera 
Que la España del siglo de fulgores, 
Que la de sabios y héroes raza ibera, 
Su hidalguía olvidando castellana, 
Como ignaros y siervos os tu viera? 
Las Ciencias y las Artes, 
Que fervoroso culto recibían, 
Entonce, en todas partes, 
Adusta proscribió; y ellas huían 
·De luz dejando débiles regueros. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-6--

relicario quo guarda, no Jo material y 
terreno, sino <<lo divino del hombre: 
ol pensamiento!)> 

11 

FoRMADO así el concepto dol libro, 
queda, de hecho, formado el concepto, 
naturalmente ú1ás elevado, de lo que es 
la biblioteca; pues, si un solo libro es 
objeto tan precioso y tan digno ele respe
to, icuánto más lo será ese conjunto or
denado y armónico de libros? PorquP, 
com)Jietanclo la eompa'ración anterior, si 
visitamos llenos de profunda reverencia 
un panteón nacional, magnífica bóyecla q', 
en artísticas nrn as, encierea Jos cuerpos 
de los reyes, príncipes y hombros emi
nentes; no menor reverencia debiera ins
pirarnos una biblioteca pública, pauteón 
universal que, en ricas ánforas, en áureos 
relicarios, atesora los inmortales destellos 

Y los libros, alados mensajeros 
De almo Progreso, y de Minerva galas, 
Que, por llegar a América ligeros, 
Solícitos cambiaron 
Sus blancas hojas en nevadas alas; 
Rechazados también, nunca llegaron 
A difundir la luz que atesoraron 
En las cultas naciones europeas: 
Que, cual guarda la concha nacarada 
Ricas perlas, que son luz condensalada, 
Guarda un libro diamantes: las ideas. 

Los pueblos por España, así, abatidos, 
Vegetaban sumidos 
En noche de ignorancia y aislamiento: 
Negra noche polar de la conciencia, 
En que duerme, aterido, el pensamiento, 
y se atrofia, sin luz, la inteligencia! 
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de las almas superiores, la perenne luz 
que dejaron, a su paso por la vida, Jos 
soberanos y príncipes del pensamiento. 
Por eso ha dicho un oseritor: «Los li
bros reunidos en una biblioteca, si los 
yemos con los ojos del espíritu, repre
sentarían para nosotros, las g-randes in
telig-otwias de todos los siglos, que están 
allí para hablarnos, instruimos y con
solamos. Notémoslo bien; esa es la úni
ea cosa quA dura: los hombres pasan, 
los monumentos caen en ruina; lo qtw 
qm'da, lo que sobre\'ÍYe, PS el pensa
miento humano. Pf~ro esr~ amable so
ciedad está cerrada para el que no lee; 
mientras que ese mmHlo ele ias bellas al
mas está abierto al quo sabe hacerlo». 

DESDE muy antiguo los pueblos se 
penetraron de la inmensa Yalía ele los 
centros de ilustración en referencia, co
mo lo prueba el hecho de qu'e las primi
tiyas bibliotecas eran instaladas en los 
templos y en los palacios ele los reyes; 
donde se guardaban los tesoros, los ob
jetos del culto, las tradiciones, los recuer
dos y euanto constituía la historia ele un 
pueblo, en sus distintas manifestaciones. 

EN nuestros tiempos 110 podía con
cederse menor importancia a las biblio
tecas, teniendo en cuenta, especialmente, 
qtu: «la escuela no es la única fumza 
educadora, que su influencia se limit<t a 
la época más corta e inactiYa de la vicia; 
que debe estimarse en alto grado la edu
cación que el individuo se da il sí mismo 
por medio ele la lectura, y que, por c~on
siguiente, es necesario ver en la bibliote
ca un órgano educador ele primera clase». 
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De aquí que las naciones modernas hayan 
levantado suntuosos palacios para sus 
bibliotecas; entre los cuales descuellan, 
en primera línea, el Museo Británico de 
Londres; la Biblioteca del Congreso de 
'V'áshingtou, que es el más grandioso 
edificio ele este género; la Biblioteca ele 
Santa Genoveva, de París, cuya sala de 
lectura es la mejor que existe por lo ex
tensa y bien decorada; y la Biblioteca 
Nacional, también ele París, a imitación de 
la cual se han const.ruído posteriormente 
la Biblioteca Nacional de Madrid, las de 
Amsterclán y ele Seicle, la Real de Viena 
y la de Buclapest: aun Alemania, la rival 
de la Francia, ha adoptado dicho modelo 
en las bibliotecas que aquel país ha cons
truído últimamente. 

PERO en 11in guna parte como en N or
te América, han tomado mayor incre
mento las bibliotecas públicas, pues, ac~ 
tualmente posee en el número de tres 
mil. Y según Mauricio Péllisou, el ex
tranjero que visite una ciudad, grande 
o pequeña, ele los Estados Unidos, puede 
reconocer inmediatamente la biblioteca 
pública, en la más rica de las construc
ciones. La Biblioteca del Congreso, ya 
citada, posee la tercera colección de 
libros entre las más importantes, y la 
mejor que existe de mapas. Y es tan 
perfecta su organización, que el Biblio
tecario dispone de una serie de tubos 
acústicos para trasmitir las órdenes a 
todas las dependencias del ~dificio, y un 
mecanismo que transporta los libros au
tomáticamente desde el depósito a la 
sala de lectura y viceversa. 
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111 

Pon enanto acabo ele exponer, se 
eomprenderá por qué- hemos querido dar 
la mayor solemnidad a la inaug-ura
c·ión del nueyo local de la Biblioteca del 
Colegio «Bolívar», por pequeña que 
(>sta sea; y por qué hemos destinado pa
ra ella el mejor departamento de la nue
ya casa; casa que, por haber sido de un 
ambateño tan ilustre como el doctor 
Adriano l\Iontalvo, bien merece que la 
honremos haciéndola depositaria de te
soro tan significativo y convirtiéndola en 
t'l'l1Ü'O ele ilustración y cultura popular. 

NUESTRA Biblioteca tiene una sección 
de honor destinada a las. obras de auto
res nacionales, y, dentro de ·ella, otra pe
queüa sección para los escritores amba
teüos. Quiero aproyecharme de esta 
(!portunidad para pedir su generosa 
e.ooperación al distinguido concurso que 
mo escucha, a fin de que ·nos ayude a 
completar las mensionadas coleccioues; 
pues, en la propia casa es en donde pri~ 
mero deben ser conocidos y honrados, 
quienes tanto han honrado a ella, y a 
quienes en mayor estima se les tiene 
afuera. 

EN Florencia, la esclarecida Patria 
del Dante, se construye en la actualidad 
un magnífico palacio para biblioteca, en 
el cual tiene preferente lug-ar la sala 
destinada a contener los ejemplares de 
las etwtrocientas diversas ediciones de 
la «Divina Comedia». Sí Ambato, que, 
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galantemente, fue llamada la Florenci"a: 
del Ecuador, no está en posibilidad de 
hacer algo semejante para guardar las
obras de sus preclaros hijos; apresurt'
monos a guardarlas, con cariüoso respeto, 
siquiera en el modesto lugar que hemos 
destinado para ellas en nuestra Bibliotc>
ca. A este respecto,. es digna de todo 
encomio la paciente y patriótica lauor 
del señor doctor don Carlos A. Rolando, 
quien, desde hace muchos aüos, trabaja 
·con todo empeño en completal' la biulio
g-rafía nacionaf, a costa ele su sólo esfuerzo· 
y de su propio dinero·. 

A NOMBRE de la ,Junta Administra
tiva, tengo, pues, la complacencia de poner 
la Biblioteca al sonicio del público, en el 
nuevo local, mejorada y aumentada on 
cuanto nos ha sido posible. Al declararla 
inaügurada, esperamos que lluestro afán 
será cone~~pondido con e[ honor de que 
el público la visite con frecuencia; espe
cialmente nuestra juventud, a quien la 
naturaleza, con mano pródiga, ha dotado 
de tan excelentes facultades. 

A MAS de los conocimientos indis
pensables, las principo.les cualidades que, 
según Smith, debe tener un Director do 
Biblioteca, son tre:s: el amor al orden, el 
amor al trabajo y la amalJilidad; cuali
clades que retmo, en alto grado, el meri
tísimo joven seüor Arrnando Cobo Suárez, 
a quien la .Junta Aclministrath"a tuvo el 
acierto ele nombrarle bibliotecario. 

A LOS jóvenes alumnos que me escu
chan, quiero recomen el ar,particularmente, 
la dedicación a la lectura, cuyo hábito 
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'L'SÜl m os e m pei1 a dos Bn form 81'. Don 1\i~ 
colás A vellaned8, en su precioso artíeulo 
titulado LA LECTURA, la recomienda en 
(•stos términos: «Cuando -oigo decir que 
un hombre tiene el hábito de la lectur8, 
('stoy dispu0sto a pensar bien de él. Leer 
('S mantener siempre viYas y despiertas 
las noiJleB facultades del espíritu, dándo
les por alimento nuev8S emociones, nue
\·8s ideas y nueyos conocimientos. Leer 
c·s multiplicar y enriquecer la vida interior. 
El libro es enseñanza y ejemplo, es luz 
y reYelación. El joven obscuro puede 
rtscencler hasta el renombre imperecedero, 
('Onducido, como Franklin, por la lectura 
solitaria». Y dou Joaquín V. González 
('Ollcluyo con <;sta entusiasta. invitación 
la confereucia inaugural de la «Biblioteca 
¡\rgentina», del !{osario de Santa Fé: 
«iSí: a leer y a estudiar; a meditar, todos 
los que tienen un rayo de luz en la men
te; porque timnpos nuevos se acercan y 
110 hay ya diques suficientes para conte
llür el desborde de «las graneles aguas» 
rtllUilciaclas por el profeta»! 

Sí, jóvenes alumnos: a leer y a es
tucli8r para ser mejor-es. Alguien ha 
dicho: «Leemos para tnstruírnos; mas, si 
)oyéramos para hacernos mejores, sería
mos más instruíctos toda da». Sí; empe
f~aos en ser cada vez mejores y más 
dignos; porque no son el talento ni la ri
queza los títulos con que podréis conquis
taras el aprecio social, sino los generosos 
sentimientos y las nobles acciones; pues, 
110 olvidéis que un distinguido pensador 
ha expresado esta hermosa yerdad: «Exis
te una aristocracia del dinero, que no 
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tiene ningún Yalor; hay una aristocra~·ia 
ele la inteligencia, que \'ale algo; pero la 
real aristocracia es sólo la del corazón». 

\""reToR M. G.u:cER. 

A m bato, Junio 2:) de JfJ /;). 
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